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GONZÁLEZ IGLESIAS (Lorenzo).—
Ciudades y conjuntos monu-
mentales. (Avance para un es-
tudio de Ordenación estética.)
Un folleto, s. a.—Salamanca,
1950.

El Arquitecto D. Lorenzo Gon-
zález Iglesias acaba de publicar en
Salamanca un esquema de Orde-
nanzas sobre el tipo de una ciu-
dad artística o una zona urbana
de igual carácter, o un conjunto
de zonas de esta clase.

Justifica el propósito consig-
nando sus observaciones de una
década acerca de las interferen-
cias e imperfecciones producidas
entre los encargados de velar por
la conservación de algunos con-
juntos monumentales y pintores-
cos, y añade que su finalidad con-
siste en establecer comunicación
con quienes hayan meditado sobre
la misma materia. El folleto, que
es muy breve —23 páginas—, se
refiere al desarrolló de la etapa
preparatoria, a la etapa de aplica-
ción y al estudio previo de unas
Ordenanzas municipales de carác-
ter estético para ciudad o zona
determinada del mismo carácter.

Domina en el estudio la pre-
ocupación de asociar, especial-
mente en los períodos formativos
y de estudio, a las diversas técni-
cas, que deben trabajar en equi-

po. El equipo se formaría a base
de fotograbados, aparejadores,
arquitectos, arqueólogos restau-
radores y, donde se precisaren,
técnicos agronómicos o foresta-
les. Se formaría el fichero corres-
pondiente a las descripciones des-
de estos distintos puntos de vista.

Sin regatear nuestro elogio a
la noble preocupación que el pro-
yecto acredita, nos parece que el
organismo que propugna habría
de articularse en las Comisio.ies
provinciales de Ordenación, de
las cuales la Junta local sería un
órgano p una delegación. Desde
luego, tanto en la composición de
esta Junta, que tendría fines dic-
taminadores, como en la enume-
ración de técnicos que habrían de
intervenir en la labor de orienta-
ción, echamos de menos a los
hombres sociales y a los juristas,
pues no cabe prescindir de unos ni
de otros en este ni en ningún otro
aspecto del Urbanismo, ya que
existe un problema previo de em-
plazamiento por ' vías legales de
cualquier obra o proyecto, y la
complejidad aumenta si se trata
de un conjunto. Ni cabe conside-
rar la ciudad artística o el barrio
o zona de este carácter, desvincu-
lándolos de las finalidades huma-
nas a que en todo caso había de
atenerse, ya que la estética de la
ciudad no se propone atraer sólo
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a los turistas y mostrarse como
objeto de contemplación, sino que
ha de trabarse con necesidades
humanas de los habitantes y ha
de estar ligada a las manifestacio-
nes de vida modernas que en todo
núcleo de población se dan, cual-
quiera que sea su carácter.

Resulta, a pesar de esta obje-
ción, muy estimable el esfuerzo
y el propósito del Sr. González
Iglesias.

V. L.

Boletín de Documentación de las
Corporaciones locales. Publica-
do por el Instituto de Estudios
de Administración Local. Año
I, núm. 1. Un vol., 218 págs
Madrid, 1950.

Iniciase con esta nueva publi-
cación un rumbo que merece el
máximo interés para cuantos sien-
ten vocación verdadera por los
problemas de la vida local espa-
ñola. El articulo editorial, que
encabeza el Boletín, es bien ex-
plícito sobre la orientación a se-
guir. Y este primer número —me-
í amenté informativo,— tiene va-
lor, sobre todo, como paso espe-
ranzador hacia logros eficaces
para la gestión de las Entidades
locales. El análisis de los docu-
mentos administrativos de las
Corporaciones, un cuidadoso es-
tudio comparado de los mismos,
puede llevar a la cosecha de fru-
tos incalculables.

El primer número recoge Me-
morias de gestión municipal, las

más recientes, sin duda, al co-
menzar su redacción. Casi todas
corresponden al año 1948; algu-
na, a 1949; otras comprenden
una etapa de varios años. Diví-
dese la exposición en dos partes:
una, general; otra, analítica. La
primera da una visión de conjun-
te de lo más saliente de las Me-
morias. La segunda detalla, por
materias, el contenido de las mis-
mas. Para mayor homogeneidad,
los Municipios aparecen agrupa-
dos en tres apartados : Capitales
de provincia; no Capitales, con
más de 40.000 habitantes ; otros
Municipios. De estos últimos, só-
lo tres, a título de ensayo, fueron
seleccionados para ello en calidad
de cuantía.

De meramente informativo he-
mos calificado este número del
Boletín. En efecto, prácticamen-
te se contrae a transcribir el tex-
to de las Memorias, previa su
fragmentación por materias. Aun
así tiene utilidad. Pero, como
promete el editorial, es de desear
se llegue cuanto antes a una fa-
se de mayor hondura; a una ela-
boración que dé perspectiva a
esos datos que hoy aparecen des-
lavazados.

No se nos oculta que es inde-
fectible una condición prelimi-
nar : la cooperación de las pro-
pias Corporaciones; mejor di-
cho, de aquellos de sus funcio-
narios a quienes corresponde,
incluso, labor tan fundamental
como la redacción de algunos de
lrs documentos que constituyen
materia prima para el estudio. Y
en tal aspecto, el número publi-
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cado se presta a observaciones
dignas de meditación.

El lector aprecia una desigual-
dad notable en la sistemática de
las diversas Memorias recogidas.
Encuadrado su contenido en una
sistemática uniforme —parte se-
gunda del Boletín—, esas dife-
rencias quedan excesivamente de
manifiesto. Quizá, sea, para esto,
feliz coincidencia la promulga-
ción de la Ley articulada de Ré-
gimen local. Sus reglamentos, o
normas secundarias, pueden y de-
ben imponer una sistemática uni-
forme en la redacción de estas
Memorias, y de otros documen-
tos. Si el estudio comparado ha
de responder al ambicioso propó-
sito que lo inspira, los materiales
inmediatos sobre que opere de-
berán ofrecer un contenido simi-
lar, precisamente para ser suscep-
tible de racional comparación.

Es de notar asimismo el redu-
cido número de Memorias de
1948 que el Instituto ha seleccio-
nado para este primer Boletín.
Es indudable que muchos Secre-
tarios de Administración Local,
después de varios lustros de vi-
gencia de la legislación de 1924,
habían llegado al convencimiento,
fundado o no, pero firme, de que
las -Memorias anuales de gestión
eran estéril trabajo cuyo único
destino era ser enterrado, sin uti-
lidad para nadie, en el polvo de
los archivos. Saludable es, aunque
sólo fuera por esto, la aparición
del «Boletín de Documentación» ;
viene a demostrar, en forma bien
explícita, que la documentación

de las Corporaciones se utiliza ;
más aún, que su utilización será,
cada vez más amplia. Y, en lo su-
cesivo, la redacción de las Memo-
rias ofrecerá —estamos seguros
de elio— la suficiente riqueza de
contenido; porque no es lícito
poner en duda la competencia y
el alto espíritu profesional de esos
funcionarios.

Entrevemos, en etapas más
avanzadas de esta publicación
—que, de momento, carece de pe-
riodicidad fija—, un intercambio
y difusión de ideas útilísimas pa-
ra los gestores y principales fun-
cionarios de las Entidades loca-
les. La forma de gestión de un
servicio, la misma organización y
régimen interno de las Oficinas,
las modalidades de mayor rendi-
miento en la aplicación de tasas y
arbitrios, los sistemas de recauda-
ción, las Ordenanzas sobre diver-
sas materias, etc., e t c . , datos
captados de fuentes tan directas
como las que se utilizan, debida-
mente elaborados, sintetizados en
resúmenes estadísticos, expues-
tos, en su caso, con los oportu-
nos comentarios críticos, pueden
constituir manantial constante de
sugestiones e iniciativas sobre el
modo más perfecto de desarrollar
la actividad administrativa.

Que el Instituto de Estudios
consiga llegar pronto a esa fase
de labor más honda que anuncia
en el editorial, y que encuentre
para ello la debida cooperación
por parte de todos.

A. C. C.
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ALFREDO CIOFFI: Garantías juris-
diccionales en el acceso a car-
gos públicos. «Nouva Rasseg-
na di Legislazione, Dottrina e
Giurisprudenza», núm. 17, de
1.° septiembre 1950.

El trabajo de Cioffi, que no
es breve —ocupa once páginas
de «Nouva Rassegna»—, aborda
buen número de cuestiones con-
cretas en el análisis de la legis-
lación de su país, y llega, inclu-
so, al examen anecdótico de de-
terminada irregularidad habida en
un concurso. Pero —aunque, na-
turalmente, referidas al Derecho
italiano— brinda también suges-
tivas conclusiones doctrinales.

Los concursos ¡(1) para proveer
cargos públicos están reglados
con vistas a proporcionar a la
Administración el personal más
idóneo, entre los aspirantes. Las
normas —dice Cioffi— se hallan
encaminadas exclusivamente a
proteger los generales y supre-
mos intereses de la Administra-
ción. Por ello, de esas normas ob-
jetivas no pueden derivar auténti-
cos derechos subjetivos para los
concurrentes. Sólo cabe hablar,
en éstos, de intereses legítimos.

Por consiguiente, para que en
esta materia puedan entrar en jue-
go las garantías jurisdiccionales,
ha de coincidir la lesión de un in-
terés inmediato e individual del
aspirante, con la lesión del interés

(1) Concurso es, aquí, concepto ge-
nérico que engloba el concurso propia-
mente dicho, la oposición, el concurso-
oposición.

general protegido por la norma
objetiva. Así, condición de admi-
sibilidad del recurso es que haya
una lesión directa, personal, ac-
tual y producida por un acto ad-
ministrativo concreto. Pero la po-
sibilidad de estimación queda su-
peditada a que, junto a esa lesión
individual, haya lesión del interés
general, lesión representada por
la infracción del Derecho objeti-
vo (dictado, como antes se indicó,,
para proteger los supremos inte-
reses de la Administración) ; sin
ella, el recurso,' aun admitido, no
podía ser estimado.

Todo concurso se desarrolla a
lo largo de una serie de actuacio-
nes, que culminan en un acto
final: resolución definitiva, nom-
bramiento o nombramientos. Las
actuaciones anteriores a aquél tie-
nen, en su mayoría, carácter de
meros actos preparatorios. Única-
mente ostentan la cualidad de pro-
videncias autónomas, con entidad
y efectos jurídicos peculiares: la
convocatoria ; la exclusión de as-
pirantes, y la eliminación por fal-
ta de suficiencia o idoneidad. Pues
bien, sólo el acto final —nombra-
miento— y las providencias de
carácter autónomo —convocato-
ria, no admisión y eliminación—
pueden ser objeto de impugna-
ción directa en vía jurisdiccional..
Cualquier vicio en los demás
actos, meramente preparatorios
—todos los demás del concurso,,
incluso la designación de Tribu-
nal, y la misma lista final de pun-
tuaciones—, sólo puede invocarse
como motivo de impugnación;
ésta, en sí. ha de ser dirigida —re-
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petimos— contra el nombramien-
to o contra uno de los citados
tres actos autónomos.

En el carácter de la convocato-
ria no hay duda. El autor no la
analiza siquiera. Su propia natu-
raleza de ley del concurso tiene el
suficiente relieve, como tal y por
sus efectos, que la hace rebasar
del rango de mera actuación pre-
paratoria.

El carácter de acto autónomo
que tiene la exclusión, deriva de
que no es una simple operación
en la mecánica de la selección ; es,
por sí, toda una selección —en su
aspecto negativo— que, al privar,
al no admitido, de toda posibili-
dad de elección, lo lesiona de mo-
do directo e inmediato. En el es-
tudio de este acto, nos ilustra
Cioffi sobre algunas conclusiones
interesantes de la doctrina italia-
na : la comprobación de los requi-
sitos de admisión es de la exclusi-
va competencia de la Administra-
ción, no del Tribunal calificador ;
la admisión es resolución necesa-
ria y previa a la actuación del Tri-
bunal, pero, por su propia natu-
raleza, revocable ; en el acto defi-
nitivo de nombramiento deben
comprobarse los requisitos de ad-
misión, y su. subsistencia ; el des-
cubrimiento posterior de la falta
de uno de tales requisitos faculta
3. la Administración para revocar
el nombramiento, y, a los concur-
santes, para impugnarlo en el pla-
zo procedente desde el instante en
que la falta se hizo ostensible ; el
nombrado en virtud de documen-
tos falsos, o con ocultación de cir-
cunstancias que lo habrían excluí-

dos del empleo, podrá ser separa-
do en cuanto aquello se comprue-
be, sin necesidad de que actúe el
consejo de disciplina, sin indem-
nización alguna y con inhabilita-
ción para aspirar a otros cargos
de la Administración del Estado.

Por las mismas razones que la
no admisión, la eliminación por
falta de aptitud o idoneidad es
acto directamente impugnable.

Los recursos entablados por no
admitidos y eliminados no tienen
por qué ser notificados a quienes
resulten nombrados; éstos no
pueden considerarse parte, por-
que les falta interés directo y ac-
tual para oponerse a aquéllos, y
sólo se darán esas condiciones que
les permitan mostrarse parte si
los recurrentes, logrando que
prospere su recurso, son admiti-
dos o declarados idóneos y sí,
además, en los nombramientos,
resultan perjudicados, respecto a
su anterior posición, los nombra-
dos inicialmente.

Como se ve, el Derecho italia-
no tiende a acumular en ese acto
definitivo que es el nombramien-
to toda posible impugnación ju-
risdiccional. La misma lista final
de puntuaciones no es directa-
mente atacable, pues puede ocu-
rrir que, por caducidad en los
mejor puntuados, llegue el nom-
bramiento a quien pudiera con-
siderarse postergado. Eso sí, la
impugnación del nombramiento
es conjunta. Todos los vicios e
ilegalidades en cualquiera de las
fases del concurso constituyen
motivo suficiente para recurrir;
en tal momento, pueden denun-
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ciarse todas las irregularidades.
De no configurarse así las garan-
tías jurisdiccionales —dice Ciof-
fi—, se incurriría en repeticiones
procesales, en una superfluidad
rituaria que nos haría retornar a
tosquedades jurdídicas primitivas.

Para acudir a la vía jurisdiccio-
nal, es supuesto necesario que
contra el acto impugnado no que-
pan recursos gubernativos. Más
aún, si el acto que causa estado
ha emanado a consecuencia de re-
cursos administrativos, sólo ca-
brá alegar ante los órganos juris-
diccionales los mismos vicios en
que se basó la utilización de la
vía gubernativa, no otros.

El plazo para interponer el re-
curso —que, en Italia, es de se-
senta días— comienza a contarse
desde la notificación del acto. En
este extremo, por las citas del
autor, parece que la jurispruden-
cia se ha mostrado vacilante. Al-
gunas sentencias mantienen rígi-
damente la fecha de la notifica-
ción, aunque ésta no haya sido
íntegra, sino sólo de la parte dis-
positiva. Otras sustentan que
son precisamente los motivos de
la resolución —no sólo la parte
dispositiva de ésta— los que per-
miten al recurrente tener conoci-
miento de si se ha incurrido en
ilegalidad y si puede considerar
lesionado su legítimo interés. En
caso de pluralidad de nombra-
mientos, cuando éstos no son si-
multáneos sino sucesivos, el pla-
zo empieza a correr desde la pu-
blicación del primer nombra-
miento ; criterio, por cierto, que
expuesto así, con carácter gene-

ral y sin otra explicación, por el
autor del artículo, nos parece no
armoniza con la construcción
doctrinal en torno a esta materia.

Se admite el recurso colectivo,
pero son tales las reservas esta-
blecidas para esta clase de recur-
so, que, salvo casos claros de
identidad enrel objeto, en el acto
y en los motivos, lo más pruden-
te —dice el propio Cioffi— es in-
terponer recursos separados.

A. C. C.

MARIO BANDINELLI: Empresas es-
peciales y servicios públicos en
el proyecto de ley de reforma
de la municipalización- «Nuova
Rassegna di Legislazione, Dot-
trina e Giurisprudenza», núme-
ro 15, 1.° de agosto 1950.

Hay que advertir, ante todo,
que el trabajo de Bandinelli ver-
sa sobre las empresas municipa-
lizadas ¡(habitualmente, de electri-
cidad, gas, agua, transportes),
no sobre los servicios municipa-
les prestados mediante gestión
directa (por lo general, limpieza
pública, vialidad, mercados, ba-
ños, lavaderos, etc.).

De algunos datos estadísticos
contenidos en los primeros párra-
fos del artículo, expondremos los
de mayor actualidad e interés.
Encuestas referidas al año 1946
dan, en toda Italia, ciento sesen-
ta y tres empresas municipaliza-
das. Cuentan estas empresas con
más de cuarenta mil servidores
(300 directivos, 7.000 empleados
y 34.000 obreros). Su capital ex-
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cede de 40.000 millones de liras.
El mayor porcentaje de personal
lo absorben las empresas de
transportes urbanos e interurba-
nos, con unos treinta mil produc-
tores. El capital más fuerte está
representado con las empresas de
electricidad, con 31.000 millones
de liras, siguiendo las fábricas
de gas, con 5.600 millones. Es
interesante señalar, respecto a las
primeras, que su producción eléc-
trica representa el 10 por 100 de
la total del país.

Esto —dice el autor—, después
de veinte años de política contra-
ria a la municipalización. Los
servicios fueron concedidos o
arrendados, en su mayoría, me-
diante convenios a largo plazo.
Hoy, el rescate de múltiples em-
presas privadas exige sumas con-
siderables y la asunción de fuer-
tes responsabilidades. Y, como
colofón, la previsión de menor
rendimiento, a causa del aumento
en el costo general de los servi-
cios. Pero ello no debe descora-
zonar a quienes ven en la muni-
cipalización armonía de intereses,
mejora en la producción y un fac-
tor económico beneficioso a la co-
lectividad.

El nuevo proyecto de ley apa-
rece como texto perfeccionado y,
sobre todo, modernizado, en la
evolución del Derecho objetivo
en esta materia, que tiene su pri-
mera ley orgánica en 29 de mar-
zo de 1903. El reglamento para
su ejecución, de 10 de marzo de
1904, se aplica todavía. La Ley
vigente, con otras disposiciones
concordantes y complementarias,

es el texto único de 15 de octubre
de 1925, que recogió todas las
modificaciones hasta entonces in-
troducidas.

Característica principal del pro-
yecto es conferir capacidad jurí-
dica a las empresas públicas, que
pueden ser municipales, provin-
ciales, regionales, e, incluso, con-
sorcios de entidades públicas di-
versas. Se prevé, para ellas, una
constitución similar a la de una
sociedad por acciones, con capi-
tal exclusivo de la Entidad local
correspondiente, o con la partici-
pación de otras entidades públi-
cas. Tiéndese, asimismo, a per-
mitir mayor rapidez en las de-
cisiones del Consejo de Admi-
nistración, sin excesivas trabas
burocráticas, siempre contrarias
al dinamismo indispensable para
competir con las empresas priva-
das. Pero esa libertad de acción
no se concede a los pequeños
Municipios, porque sus empresas
son de carácter e interés local
muy. restringido.

Enuméranse, limitativamente,
los servicios asumibles con mo-
nopolio, derecho que se contrae
a los Municipios ; no pueden las
Provincias ni las Regiones ex-
plotar servicios con carácter de
monopolio.

Bandinelli nos ofrece, a conti-
nuación, una ojeada panorámica
sobre la evolución, en Italia, del
tratamiento jurídico de las em-
presas municipalizadas, desde la
Ley de 1903 hasta el actual pro-
yecto.

La Ley de 1903 admitía, en la
municipalización, la constitución
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de empresa especial, a cuyo fren-
te debía colocarse una Junta ad-
ministradora, compuesta por per-
sonal técnico competente; apar-
te la Junta, un Director técnico,
nombrado con determinadas ga-
rantías. La empresa debía estar
desgajada de la Administración
general del Municipio, con pre-
supuesto y contabilidad separa-
dos. El Director técnico ostenta-
ba la representación de la empre-
sa frente a terceros ; pero nece-
sitaba la representación de la
Junta administradora para recla-
mar créditos, y autorización del
Ayuntamiento para comparecer
en juicio en otras litis. La perso-
nalidad de la empresa era, pues,
muy rudimentaria; restringida
por demás su autonomía respec-
to al Ayuntamiento.

Ya la reforma de 1923, recogi-
da luego en el texto único de 15
de octubre de 1925, reconoció a
las empresas municipales capaci-
dad para realizar todos los ne-
gocios jurídicos necesarios al
cumplimiento de sus fines, y per-
sonalidad para comparecer en
juicio. Al Ayuntamiento corres-
ponde vigilar en todo instante la
marcha de la empresa. La repre-
sentación de ésta frente a terce-
ros compete al Director técnico,
que puede comparecer, por sí, en
juicio para reclamar los créditos
resultantes de la actividad nor-
mal de la empresa; para otros
litigios necesita autorización de
la Junta administradora. Con es-
ta reforma de 1923, consiguió la
empresa municipalizada una ca-
pacidad jurídica sui generis: se

refuerzan asimismo las faculta-
des del Director técnico, y se dis-
tancia la empresa de la Entidad
local que la constituyó.

Esta independización progresi-
va de la empresa municipalizada
queda acentuada, como se apun-
tó antes, en el actual proyecto.
Se reconoce plena y expresa per-
sonalidad jurídica a las empresas
especiales ; compete, no al Ayun-
tamiento, sino al Consejo de Ad-
ministración, la elección de Pre-
sidente, quien ostentará la re-
presentación de la empresa, con
lógica preeminencia, antes des-
conocida, del Administrador elec-
tivo sobre el funcionario bu-
rocrático.

Este transformismo independi-
zador ha alterado mucho, cuando
no borrado por completo, la fiso-
nomía originaria de la municipa-
lización ; el nombre de ésta na-
ció, precisamente, de que era el
Municipio el que asumía la ges-
tión directa de un servicio públi-
co prestado antes por empresas
privadas. Quizá haya que elimi-
nar del vocabulario aquella defi-
nición tan cara a los precursores
de ese fenómeno económico-
social que tenía por base el Mu-
nicipio. Ahora, no sólo la Pro-
vincia y la Región, sino grandes
Consorcios públicos, podrán cons-
tituir empresas especiales para
los servicios de amplia enverga-
dura ; los considerables medios
necesarios provendrán no ya úni-
camente de las Entidades territo-
riales, sino de cualquier Ente pú-
blico. Se sigue un rumbo evi-
dente hacia la industrialización
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de los servicios públicos, con ten-
dencia a armonizar los elementos
económicos con los factores téc-
nicos, los objetivos de Derecho
público con el dinamismo moder-
no, la agilidad mercantil, antibu-
rocrática, con la indispensable
fiscalización.

Signo evidente de la potencia
del movimiento municipalizador
que renace ahora en Italia es
—concluye Bandinelli— la pro-
pia existencia de una Confedera-
zione nasionale delta municipaliz-
zasione.

A. C. C.
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